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				A todos y a todas los que contribuyen a una nueva Tierra.

				A todos y a todas los que aceptan abrir su mente

				aun sin saber cómo hacerlo.

				A todos y a todas los que están listos 

				para la gran aventura que nos propone la Vida.

				A todos los que saben que no hay varios caminos

				que no existe camino alguno

				porque sólo el presente eterno es la clave.

				A los enamorados del Amor.

				A Antoine, que me apoya y me soporta

				y a toda mi familia y mis amigos

				sin los que no podría hacer lo que hago

			

		

	
		
			
				Introducción

				Éste es un libro de divulgación. No pretende dirigirse ni a especialistas de la memoria ni a investigadores con una mente ejercitada. Ha sido escrito para aquellos que sienten la necesidad de entender mejor lo que a menudo experimentan y no saben cómo expresar. 

				La energía que este libro contiene abre las puertas de la memoria del corazón, que es la que permite la curación de nuestras historias pasadas y la que nos hace capaces de superarlas.

				La guerra que tiene lugar en cada uno de nosotros puede terminarse de inmediato, pues nos estamos acercando a un cruce de caminos vital en el cual hallaremos la oportunidad de curar las heridas de nuestras historias pasadas.

				Ha llegado el momento de que cada uno de nosotros haga las paces con esas memorias que, como formas-pensamiento,[1] colapsan nuestros circuitos sutiles afectando a nuestro cuerpo físico en forma de heridas o enfermedades y a nuestro cuerpo mental al condicionar nuestras reacciones, que confundimos a menudo con acciones.

				«“Libre”, “soy libre” o “quiero liberarme” de mis palabras, de mis pensamientos y de mis actos». 

				Cuántos de nosotros pensamos, clamamos estas palabras, e incluso luchamos por esa libertad a la cual, aunque temida, aspiramos todos. Y, sin embargo, ¿cuántos somos conscientes de que lo que tomamos por actos de libertad suele estar en realidad condicionado por nuestras formas-pensamiento y nuestras Memorias del pasado?

				Como Pinocho, no vemos los hilos que mueve Geppetto y, si nos arriesgamos a romper uno de ellos, nos sumimos en la desesperanza ante a la dificultad de accionar por nosotros mismos la marioneta que éramos. 

				Digo esto sin amargura, pues en lo más profundo de mi ser sé que todos deseamos romper con nuestro actual estado de dependencia para recuperar una libertad que esta vez no será ficticia ni ilusoria, sino un verdadero regreso al Ser. Una vez reconquistada la libertad, podremos seguir adelante serenamente con un único objetivo: la libertad de amar.

				
					
						[1]Véase Givaudan, A. y Achram, A., Formes-pensées, Plazac, Sois.

					

				

			

		

	
		
			
				Primera parte 
LAS MEMORIAS QUE NOS HABITAN

			

		

	
		
			
				1 
Cuestiones generales

				Las Memorias son numerosas tanto por sus diversos orígenes como porque pueden manifestarse en la materia de muy distintas formas. Así pues, es importante comprenderlas antes de querer curarlas.

				Algún que otro lector podrá pensar que no son las Memorias lo que hay que curar y que, de todos modos, no es posible borrarlas, lo cual es totalmente exacto. Por eso vamos a visitar juntos el mundo de las Memorias, y más precisamente el de aquellas que dejan heridas abiertas, que nos empujan a reaccionar en lugar de actuar y que nos ponen regularmente frente a situaciones que justamente querríamos evitar.

				No podemos borrar una memoria... La energía no desaparece de los planos sutiles. Sin embargo, sí que podemos curar las secuelas que esa memoria ha dejado en nosotros, tanto si tienen unos pocos años como si son milenarias. La curación tendrá una repercusión directa e inmediata sobre nuestro Presente, algo que deseamos todos...

				Hay Memorias que nos animan, nos regeneran y nos impulsan a pensar que la Vida se merece toda la atención que nos requiere; no hablo de esas memorias. Aunque sería absurdo silenciarlas, pues son ellas las que nos ayudan a vivir cuando el cielo de nuestra Vida aparece plomizo y pesado, cuando todo se oscurece en el horizonte y nos vienen ganas de resignarnos y bajar los brazos.

				Cuando nos hallamos lejos de nuestro puerto de origen por diversas razones, y nuestra infancia se aleja un poco más cada día con el paso de unos años sacudidos por la Vida, nuestro carácter se agria. Entonces, cuando menos lo esperamos, el aroma o el sabor de un plato que cocinaba nuestra madre, el perfume de una desconocida que nos cruzamos por la calle o una melodía de nuestra infancia, hacen resurgir de la memoria un momento de felicidad en el cual la vida aún no había horadado surcos en nuestra alma y la alegría habitaba en nosotros.

				En ese instante mágico, los recuerdos afloran, dulces, apaciguadores, felices o reconfortantes. Hemos regresado a un tiempo en el que todo parecía sencillo. Ya no nos hallamos realmente aquí, sino allá, a través de esa memoria reavivada que nos devuelve a un bienestar que creíamos perdido.

				Acabamos de resarcirnos con una de nuestras memorias y de reforzar, sin ni siquiera ser conscientes de ello, nuestro sistema inmunitario. Al retornar a un oasis olvidado es habitual recibir un impulso regenerador que nos permite recrear en nuestro presente un espacio de creatividad que nos ayuda a transformar nuestra vida, sumiéndonos plenamente en el momento presente.

				Ciertos centros de cuidados paliativos tienen una cocina donde la familia de aquel o aquella que se va puede preparar una comida permaneciendo cerca del enfermo. Cuando el plato cocinado es algo que al paciente le gustaba en su niñez, se produce una alquimia sutil que lo sume instantáneamente en un estado de bienestar.

				La comida actúa como activador de recuerdos felices que, en un instante, le permiten a la persona enferma sustraerse de las dificultades de su vida presente.

				Aquello de lo que quiero hablarles en este libro es, justamente, de las otras memorias:

				• Aquellas que dejan rastros que creemos indelebles.

				• Aquellas que hemos querido olvidar por demasiado dolorosas, y que actúan a nuestro pesar en lo más secreto de nuestro ser.

				• Aquellas de las que ni siquiera somos conscientes, pero que dejan sobre nuestro cuerpo físico rastros muy visibles.

				• Aquellas que son tan lejanas que hemos perdido el rastro de la huella que dejaron en nosotros...

				Todas esas memorias de las que nuestra alma no quiere seguir escapando, porque sabe que su propia liberación pasa por la resolución de sus heridas.

				Todos, sin excepción, estamos habitados por múltiples memorias, algunas más problemáticas que otras. Estas memorias son como maletas cargadas de ropa usada con las que no sabemos qué hacer, pero que nos siguen vayamos a donde vayamos. Son numerosas y tienen orígenes muy diversos; todas residen en nosotros y nos pueden recordar su presencia según las circunstancias de la vida.

				Tener un conocimiento más preciso de lo que nos compone nos da la oportunidad de curar, reparar o sanar aquello que nos produce la desagradable sensación de que el mundo avanza sin nosotros, mientras permanecemos estancados sin saber por qué.

				Vamos, pues, paso a paso, a tratar de cruzar ese bosque que parece tan denso y del que tememos perdernos en su interior:

				• ¿Cuáles son las distintas memorias que transportamos?

				• ¿De dónde vienen?

				• ¿Qué papel juega el cerebro en todo esto?

				• ¿Cuáles son las distintas vías que hay para hallarlas?

				• ¿Hay memorias engañosas?

				• ¿Hasta qué punto inciden en nuestra vida cotidiana?

				• ¿Cómo eliminar las heridas que contienen?

				• ¿Cuáles son las consecuencias de esa limpieza y de nuestra curación?

				Éstos son los diferentes elementos que me parecen esenciales en el camino que vamos a recorrer juntos.

				Resumen

				• Todos, sin excepción, estamos habitados por múltiples memorias.

				• No podemos borrar una memoria... pero sí podemos curar las secuelas que esa memoria ha dejado en nosotros.

				• Ciertas memorias tienen la capacidad de reforzar nuestro sistema inmunitario.

				• La liberación de nuestra alma pasa por la resolución de la impronta que en ella han dejado nuestras memorias.

				• La curación de las heridas que contienen nuestras memorias repercute en nuestro presente, en nuestra salud física y psíquica y en nuestros comportamientos.

				• Conocer qué es lo que nos compone nos da la oportunidad de cuidar y curar lo que nos produce la desagradable sensación de que el mundo avanza sin nosotros.

			

		

	
		
			
				2 
Nuestras distintas memorias

				Nacemos todos con un bagaje que nos ata a una familia, unas creencias, un medio, un entorno geográfico y unos ritos con los cuales vamos a tener que navegar durante una buena parte de nuestra vida antes de comprender cómo liberarnos de ellos.

				Sri Auribondo (en Records of Yoga, 11 de enero de 1914) escribe al respecto:

				Según el yoga, hay principalmente dos tipos de memoria: las memorias (samskara) de naturaleza inferior, que se originan durante el proceso de evolución, y la memoria (smiriti) de nuestra naturaleza divina, que se revela poco a poco en nosotros a lo largo del proceso de evolución en cuyo origen estamos. 

				Samskara significa ‘impresiones, formas mentales, nociones fijas, reacciones sistemáticas configuradas por nuestro pasado’. Es todo aquello que nos encadena, nos esclaviza, nos enferma... y que nos ata, tanto a nuestro pasado inmediato como al de nuestras vidas anteriores. Este tipo de memorias se ubica en los tres niveles inferiores del ser: el mental, el emocional y el físico, con sus subconscientes respectivos... Los tres planos están imbricados y se influyen los unos a los otros. Son universales e individuales al mismo tiempo, con ecos personales en cada uno de nosotros.

				Las necesidades del cuerpo, las sensaciones, el envejecimiento y la muerte forman parte de un mismo orden y están todas asociadas a las samskaras. Podemos decir que la enfermedad, la vejez y la muerte son, en realidad, una ausencia de recuerdo de nuestra naturaleza divina; olvido (avidya) impuesto por el proceso mismo de la creación, pero no inevitable.

				Ciertamente, un ser humano está esencialmente compuesto por capas de memorias escalonadas a distintos niveles. Dichas memorias generan todo tipo de movimientos asociados, deseos, expectativas, miedos, ambición, etc., en las memorias de naturaleza inferior, pero también una aspiración a lo verdadero, lo bello, lo extenso, lo divino, en aquellas de naturaleza superior.

				Las memorias familiares

				Dejan una huella nada despreciable en nuestro ser y configuran las nuevas cartas con las que vamos a jugar en el escenario de nuestra vida.

				Nacer en una familia rica o pobre, musulmana o hinduista, cristiana, atea, budista o judía no dejará las mismas huellas en nosotros.

				Del mismo modo, que hayamos sido hijos queridos o no deseados, o que lleguemos al mundo en un mal momento, marcará toda la diferencia. Es, sobre todo, el inicio del recorrido lo que la memoria va a ir acumulando para luego restituírnoslo en pequeñas dosis a lo largo de nuestra vida.

				La forma en que nuestra madre nos llevaba en brazos, la alegría o el dolor del parto o nuestro nacimiento son otros tantos elementos determinantes de nuestra historia.

				En tanto que terreno de base, nuestro entorno genera los impactos que nos harán, sean como sean, ser y convertirnos en lo que somos. Nuestros traumas, olvidados o no, nuestro nacimiento, nuestro desarrollo en el útero materno, nuestra infancia... todas esas memorias se recogen en nosotros. Añadamos a eso las memorias de nuestros padres, de nuestros abuelos, sus vidas, sus capacidades e incapacidades, nuestra tierra, con sus paisajes y sus músicas, nuestro pasado de perseguidos o perseguidores, de servidores o guerreros y podremos hacernos una idea de la magnitud de aquello que todavía hoy sigue actuando en nosotros.

				Sucesivamente seremos sanadores, guerreros, investigadores, víctimas o verdugos. Las cartas se distribuyen, pero el juego no está hecho, ni perdido ni ganado, está enteramente por jugarse. Así que nos toca a nosotros... 

				La historia de Léa

				Léa es una mujer de treinta años, rebosante de energía, que ha logrado el éxito en muchos aspectos de su vida pero hoy, en un seminario, declara delante de los participantes que su vida sentimental es un fracaso.

				Curiosamente, siempre termina con hombres poco fiables, inconstantes y en los cuales no puede confiar.

				Decidida y atenta, busca el porqué de su historia y descubre poco a poco que su comportamiento sentimental no es nuevo en su familia, sino que es reflejo de los de su madre y su abuela materna. No sabe si se daba en generaciones anteriores porque no lo ha investigado.

				Recuerda que su madre lloraba a menudo mientras esperaba a un marido ausente que regresaba tarde a casa y a veces incluso pasaba la noche fuera. Mientras oía a su madre lamentarse, en su corazón de niña pequeña Léa se hizo la promesa de no confiar jamás en hombres que pudieran hacer tan desgraciadas y dependientes a las mujeres.

				Recordó las peleas entre sus padres y cuánto temía el regreso del hombre que era su padre y que aterrorizaba a su madre cuando había bebido más de la cuenta.

				En lo más profundo de su memoria pudo ver a su madre y a su abuela discutiendo sin percatarse de la presencia de la niña.

				Esta vez era su abuela la que decía que no se había divorciado nunca a pesar de los malos tratos a los que la sometía su marido, el abuelo muerto antes del nacimiento de la pequeña.

				A medida que profundizaba en su memoria, Léa iba recordando y lo que oía era tremendamente angustioso para una niña que aún no sabía gran cosa de la vida.

				Ahora, Léa se daba cuenta de cuánto la habían marcado las historias sentimentales de sus familiares y, sobre todo, de cómo reproducía fielmente memorias que no le pertenecían. Parecía imitar literalmente el comportamiento de su madre y de su abuela mientras que, en su mente, el padre siempre era el malo.

				Estaba aterrada. Ella, que creía tener el control de su vida como mujer libre, se acababa de dar cuenta de que estaba totalmente equivocada.

				Equivocada o no, éste no es nuestro asunto, pues de lo que se trata es de comprender cómo y por qué funcionamos creyendo ser libres, cuando en realidad no hacemos más que dar vueltas en nuestro pasado.

				La memoria de raza

				Ya seamos de raza blanca, negra, roja o amarilla, llevamos con nosotros unas memorias que están vinculadas a ella.

				No podemos haber sido parte de una raza de vencedores o de una raza de vencidos sin que ello nos haya dejado algún tipo de huella. Por mis experiencias en los mundos sutiles y en lo relativo a las memorias de las razas, sé que las razas que hoy dominan no lo han hecho siempre. La rueda no cesa de girar, unas veces nos toca estar en la sombra y otras, en la luz.

				Sin embargo, el hecho de haber nacido entre una gente u otra implica que nuestras memorias y, por lo tanto, nuestras reacciones cotidianas, quedarán marcadas por ello.

				Nirmala

				Una pareja francesa acaba de tener una hija. Los padres están sorprendidos y maravillados por el extraño físico de la recién nacida: cabello muy negro, rostro fino, piel morena. «Parece una india», dice la madre sonriendo sin saber muy bien por qué lo ha dicho.

				Con seis años, la pequeña Laetitia ya baila, pero su forma de bailar es diferente de la de las otras niñas de su edad. Es una danza que sus padres no conocen. Una tía de la pequeña que ha estado en la India les asegura que sólo puede tratarse de una danza procedente de ese país.

				La pequeña recibe clases de danza y su profesora está asombrada de la rapidez con la que aprende. Sus gestos son tan precisos como los de una bailarina india experimentada, y la pequeña crece levantando la admiración de sus profesores y despertando la envidia de sus compañeras. 

				Es tal su pasión por el arte de la danza que les pide a sus padres que la manden a una escuela india.

				Sus padres aceptan con la condición de que Laetitia siga paralelamente unos estudios reglados. Decidida, la joven pasa la mitad de su tiempo en los grandes templos de la danza en el sur de la India y la otra mitad estudia matemáticas por correspondencia.

				Estudiante brillante, cuando viaja a la India se puede permitir el lujo de dedicarse por completo al arte de la danza.

				Es aplicada y voluntariosa, pero lo que más sorprende a sus profesores de danza es que su técnica deja entrever una lejana influencia del Bharatanatyam.

				Durante uno de sus viajes a la India conoce a un sabio que lee libros muy antiguos hechos de hojas de palma. Tiene la capacidad de leer en esas páginas fragmentos de vidas pasadas y también puede ver futuros posibles.

				Laetitia, que ha recibido el nombre indio de Nirmala, espera con impaciencia lo que va a decirle el sabio que lee las hojas de palma.

				Sin sorprenderse demasiado, oye la confirmación de aquello que ella ya presentía:

				—Tu última vida fue en la India, eras una reputada bailarina y amabas a un hombre occidental. Le amaste tanto que por un tiempo decidiste marcharte con él... antes de darte cuenta de que extrañabas tu arte y tu cultura, hasta el punto de perder las ganas de vivir.

				»Regresaste a la India por tu cultura y el amor que sentías por la danza, pero estabas desgarrada. La Vida perdía su sentido; estuvieras en un país o en otro, la añoranza siempre se dejaba sentir.

				»Cuando más tarde la muerte vino a buscarte, sin que hubieras podido resolver tu dilema, te prometiste construir un puente entre las dos culturas y no volver a renunciar a nada, sino aliar todo aquello que parecía inaccesible para ti.

				»Es lo que has venido a resolver en esta vida. La alianza entre la India y Occidente es una etapa esencial de tu recorrido. Estás aprendiendo a hacer posible lo que otros consideran imposible. Por una parte has sido capaz de preservar tu arte, por otra has desarrollado tu mente en los usos, costumbres y conocimientos de Occidente.

				»Puedes ir en paz, conseguirás curar aquello que tanto te desesperó en otra vida.

				La joven es hoy profesora de danza india en París, continúa como investigadora en la universidad y pasa largas temporadas en la India, donde se la reconoce como una de las mejores bailarinas del sur del país.

				Thomas

				Thomas es un hombre joven, vital y con un gran empuje. Le conocimos en África, donde nos contó que había decidido vivir allí siendo aún muy pequeño.

				Aunque desconoce lo relativo a las vidas anteriores, hay algo que siempre le ha impresionado y es que cuando llegó a África, enseguida se sintió como en casa. Era como si conociera de antemano las costumbres, las formas de tratar y de acercarse a la gente con respeto. Fue varias veces puesto a prueba por los locales e incluso rechazado, pero aguantó. Cruzó todas las puertas iniciáticas sin ni siquiera saber que eso era lo que eran, hasta que finalmente fue aceptado como uno más.

				Lo que Thomas no sabe es que fue negro en otra vida.

				Entonces creía en el hombre blanco como portador de conocimientos y de una tecnología desconocida. Pero como tantos otros, fue subido a un barco y vendido como esclavo en algún puerto francés. Tuvo la suerte de caer en una familia que amaba a la humanidad. 

				Pudo así aprender a conocer al hombre blanco, a estimarlo y valorarlo como ser humano, y al mismo tiempo revalorizar los conocimientos de su propia gente.

				El día en que fue liberado decidió permanecer al servicio de aquella familia de corazón noble, pero en su fuero interno soñaba con un mundo de múltiples colores y etnias diversas que intercambiarían entre sí sus conocimientos y se respetarían por lo que son. Soñaba con la libertad del pueblo negro, que un día se libraría del yugo de los blancos.

				Sus amos le habían bautizado como John. Murió con ese nombre y con sus sueños un día de primavera, mientras la naturaleza florecía con renovado ímpetu.

				Thomas no lo sabe, pero no importa, escucha su corazón y hace de su vida un puente entre razas. Ahora mantiene el contacto con los blancos y les ayuda a entender mejor a los negros.

				Las memorias de los pueblos

				Este tipo de memorias suelen estar estrechamente ligadas a las memorias de la raza.

				Durante dos años seguidos estuve impartiendo una serie de cursos en Israel, lo cual me llevó a practicar terapias a ciertos pacientes. A raíz de esas sesiones de terapia, hubo un hecho que me llamó particularmente la atención: la mayor parte de los pacientes que venían a vernos estaban habitados por memorias que no les pertenecían.

				Eran memorias de muerte y de campos de concentración y, sin embargo, las personas que nos consultaban a Antoine[1] y a mí nunca habían vivido aquello.

				Al principio pensamos que aquello se debía a las historias que les habían contado siendo niños, pero profundizando en lo que veíamos mediante la lectura de aura tuvimos que rendirnos ante la evidencia: no se trataba simplemente de historias de la infancia, sino de memorias mucho más profundas, más tenaces, que tras ciertos tipos de tratamiento dejaban en la habitación un olor a gas tóxico y marcas en la piel del paciente.

				Algunos podrán pensar, como cuando se habla de las heridas de los estigmatizados, que se trata de una forma de histeria.

				Sea como sea, el nombre importa poco. El hecho es que esas memorias de pueblos pueden marcarnos como si fueran nuestras propias memorias y causar, por ello, incidencias importantes en nuestra vida, llegando incluso a marcar nuestro cuerpo físico.

				En todos nosotros hay pueblos que claman venganza y pueblos que bajan la cabeza, pueblos que quieren limpiar su pasado y otros que buscan recuperar sus raíces.

				Somos todo eso y más porque no podemos contentarnos con repetir siempre las mismas memorias, ni con estar eternamente dando vueltas alrededor de lo mismo sin llegar nunca a alcanzar el centro.

				En lo relativo a los mundos de lo sutil, mis vivencias y experiencias a través de viajes astrales me impiden excluir la posibilidad de nuestras múltiples reencarnaciones, del mismo modo que tampoco puedo excluir el hecho de que éstas dejan huellas y forman parte de nuestra memoria.

				A lo largo del libro iremos viendo de qué modo inciden éstas en nuestra vida actual y cómo estas antiguas memorias se inscriben en nosotros.

				Memoria de la vida anterior

				La pequeña Smita

				En una hermosa mansión burguesa de la ciudad de Cochin, en Kerala, la India, se produce cada noche un extraño espectáculo. La pareja de médicos que allí vive no cesa de relevarse por turnos para estar cerca de su hija recién nacida. Desde que nació Smita, la escena es siempre idéntica: por la noche, a eso de las dos de la madrugada, la pequeña comienza a gritar de forma espeluznante y nada la puede calmar, ni los brazos protectores de su padre ni la leche materna... no hay nada que hacer. Una hora después, los gritos cesan tan abruptamente como habían llegado.

				El matrimonio y todo el servicio de la casa se han acostumbrado a esas noches interrumpidas. Sin embargo, salvo por esos despertares nocturnos inexplicables, la pequeña crece normalmente aunque sucede que algunas veces parece como ausente, con la mirada perdida en algo que nadie más es capaz de percibir.

				Un buen día, para felicidad de sus padres y abuelos, Smita comienza a hablar.

				Mientras tanto, un hermano pequeño ha ampliado el círculo familiar y ahora es él quien ocupa la atención de la joven pareja.

				Siendo aún muy pequeña, con apenas cuatro años, Smita tiene una pesadilla. Mientras su madre trata de consolarla, la niña grita con mirada ausente: 

				—Me llamo Shanti, mi madre se llama Tushita y vivo en Kozhikode, cerca del mar; mi padre es pescador, quiero ir allí.

				Los padres de Smita, ambos médicos formados a la occidental, piensan enseguida en un ataque de histeria y tratan de hacer entrar en razón a su hija, que no ha vuelto a pronuncia palabra. A partir de esa noche, la pequeña decide no volver a decir nada al respecto. Se da perfectamente cuenta de que los adultos que dicen ser sus padres no la creen aunque lleva desde siempre soñando cada noche la misma escena:

				Una mujer joven está dando a luz, sufre terriblemente y nadie puede ayudarla. Al final muere entre dolores espantosos, dejando en el mundo a un recién nacido del que ya nunca podrá ocuparse. 

				Durante el día, Smita también ve otras escenas relacionadas con la pesadilla nocturna:

				En una pequeña cabaña de pescadores, una joven de quince años tiembla de ira. Se niega rotundamente a casarse con el hombre que su padre le ha encontrado. 

				—Vamos, Shanti, deja de pensar sólo en ti. Tienes diez hermanos y hermanas más y el hombre está dispuesto a casarse contigo por una dote mínima. Tendrás un hogar y estarás bien. Es cierto que tiene veinte años más que tú, pero tiene trabajo y buena salud. ¡Me obedecerás!

				A la mañana siguiente, el hombre llega para llevarse a la bella Shanti y presentársela a su madre. Se ha celebrado una boda sin alegría y Shanti vive ahora con su suegra, que no la quiere en absoluto. La encuentra demasiado delgada, no la ve lo suficientemente fuerte como para llevar la casa. El marido trabaja lejos y sólo regresa al hogar dos días a la semana.

				A medida que pasa el tiempo, la joven va perdiendo peso, se siente cada día más triste y solitaria.

				Una mañana, sin embargo, Shanti tiene la sensación de que ya no está sola. Algo en su interior le dice, está segura de ello, que está embarazada. Ahora está decidida a darle un sentido a su existencia, ya ama a esa nueva vida que está creciendo en su interior. Mientras, su suegra se va encerrando progresivamente en sí misma. Cada vez le exige más a Shanti, que se agota de tanto obedecerla, y el marido, casi siempre ausente, no puede intervenir. Sin embargo, está tan contento por la futura paternidad que cuando regresa a casa al final de la semana trata de evitar que su mujer se canse demasiado. 

				El término del embarazo se acerca y Shanti está cada día más débil. Tose mucho y sólo la presencia cada vez más cercana del bebé le devuelve un poco la alegría.

				Esa noche, la primavera se siente y el aire está impregnado de perfumes suaves, pero Shanti no siente nada, tiene la mente y el cuerpo totalmente ocupados por los dolores que vienen y por el miedo... no sabe muy bien de qué. Es un miedo sordo y angustiante que aumenta a medida que pasa el tiempo. Son ahora las dos de la madrugada...

				El parto va mal, la comadrona ha tardado mucho en llegar y Shanti grita de dolor, de pena, de rabia. Un grito terrible, bestial, resuena y atraviesa los muros de la casa. Durante una hora, con más intensidad aún, el débil cuerpo de Shanti se retuerce entre dolores que laceran su vientre... Luego viene el desgarro y después, la oscuridad. Está tan agotada... Se halla sumida en la nada, flota en un universo algodonoso donde sólo le llega el grito de la vida. Un grito nuevo, el de su bebé... apenas le queda tiempo para pensar: «Está vivo». Lucha desesperadamente contra el entumecimiento que la invade. Quiere quedarse, estar para su hijo, pero es pedirle demasiado a su cuerpo agotado y a su mente demasiado frágil. De repente, la oscuridad rodea a la joven madre. Luego, una luz cálida ocupa su lugar y Shanti se calma, ya no siente nada, ni miedo, ni sufrimiento, nada más que amor. Abajo, unas personas se apresuran alrededor de un recién nacido y de una jovencísima madre.

				Smita tiene ahora catorce años y ha aprendido a esperar cada noche a que cese la pesadilla de una mujer que da a luz entre gritos de dolor. Durante el día deja que pasen las visiones de fragmentos de vida que no pertenecen a su presente, pero en el fondo es consciente de que hay algo inacabado. Le falta una pieza del rompecabezas a su vida.

				El día de su cumpleaños, Smita decide por segunda vez hablarle a su madre de las visiones y, esta vez, curiosamente, la escucha. Ha aprendido a confiar en su hija mayor, así que cuando vuelve a oír las historias que Smita contaba cuando tenía cuatro años decide salir de dudas.

				Hoy es un gran día porque madre e hija van a ir por fin al pueblo de pescadores que una vez mencionó la niña. Un taxi color crema, cubierto por el polvo de su último servicio las espera. La carretera desfila rápidamente ante la mirada de las dos mujeres que hablan y ríen para enmascarar su nerviosismo.

				«¿Y si fuera verdad?», piensa la madre mientras escucha a Smita darle al taxista las indicaciones precisas de la ruta que conduce al pueblo de pescadores.

				Finalmente, el coche se detiene delante de una humilde casa de adobe.

				—¿Vive en esta casa un mujer llamada Tushita? —pregunta el taxista.

				Una mujer delgada y mayor sale de la casa. Smita permanece acurrucada en el sillón trasero del coche.

				La madre de Smita sale al encuentro de la mujer y comienza a hacerle preguntas. Sí, efectivamente, tuvo una hija que se llamaba Shanti que murió al dar a luz. 

				—¿Dónde vivía? —continúa la madre—. ¿Dónde está el pequeño?

				Las preguntas angustian a Tushita, que empieza a encerrarse en sí misma. No quiere volver al pasado. Su hija murió y poco después, su marido. Es viuda y no tiene recursos, no quiere seguir hablando. La puerta se cierra sobre el dolor de Tushita, pero la madre de Smita está decidida a descubrir el resto de la historia.

				De nuevo, siguiendo las orientaciones de la joven, el taxi se para en seco frente a una sólida casa. La puerta de entrada del patio está entreabierta y esta vez Smita decide acompañar a su madre aunque, a pesar del caluroso día, un frío intenso la ha invadido.

				En el patio, una anciana sentada en un rincón mira al horizonte con aire ausente.

				—Es mi suegra —murmura la joven al oído de su madre. 

				Cuando las dos mujeres se están acercando, un hombre de unos cincuenta años baja una gran escalera de piedra que lleva al primer piso de la casa. Es grande, esbelto y sonriente.

				—Es él —le dice la joven a su madre con voz temblorosa—, era mi marido, Vitsu...

				El hombre se interesa por las visitantes y la madre, con un pretexto cualquiera, inicia una conversación mientras Vitsu las invita a tomar un té. 

				Las dos mujeres se dan entonces cuenta de que están a punto de encontrar un elemento esencial de sus vidas.

				La nueva esposa de Vitsu, amable y conversadora, les sirve el té mientras les relata su llegada a la familia y el encuentro con un bebé que ya la esperaba. Súbitamente entra en el salón un joven de unos dieciséis años.

				—Es él, es mi hijo —murmura Smita con una voz casi inaudible y con las piernas temblando. El aire empieza a faltarle y se siente incapaz de saludar al muchacho, al que ve ahora a través de una suave neblina.

				—Hola, me llamo Arjuna. —La voz es joven y cálida. Está ahí, cerca de ella para saludarla.

				Y de repente el milagro se produce, con una sola mirada el tiempo se para, el decorado externo se difumina. En un espacio de una brillante blancura, las almas de la madre y del hijo se reúnen por última vez. Una luz los envuelve, sus almas se unen en un indescriptible impulso de amor. Ondas, más tangibles que las palabras, pasan de uno al otro. Saben que ese amor no tiene edad ni época y que todo tiene un sentido.

				En un momento, la madre de la muchacha lo ha comprendido todo y, aunque no ha podido entrar en el espacio inmaculado donde las almas de Smita y su hijo se han reencontrado, su corazón de madre sabe y siente lo que está sintiendo su hija. Se arrepiente de no haberla creído cuando siendo pequeña le contaba sus pesadillas. Quisiera tanto volver atrás, tranquilizarla, decirle que lo sabe todo... Piensa también en la otra madre, la mujer del pescador, y se promete ayudarla.

				La neblina se ha esfumado y Smita está de nuevo ahí, presente aunque muy débil. Ahora sabe que las cosas le van bien a su hijo que llama «mamá» a la nueva esposa de su marido. El amor que siente por él es tan fuerte que no dice nada. No quiere desequilibrar a una familia unida revelándoles su secreto. Por su parte, el muchacho parece haber borrado de su memoria el reencuentro sutil con su madre; pero Smita no sufre por ello, se contenta con amar.

				Tranquilizada, ahora puede vivir su vida, esa nueva vida que la espera y en la que hasta ese momento no estaba totalmente presente.

				Abrazadas, madre e hija no dicen una palabra. La primera va aceptando poco a poco lo que cree haber hecho mal y recibe como un precioso regalo las lágrimas de Smita, que oculta la cabeza entre los pliegues de su sari.

				La muchacha llora, pero no sabe muy bien por qué, ¿es la alegría del reencuentro, la tristeza de esa nueva separación, el alivio de saber que su hijo es feliz?

				Sin duda es por todo a la vez, lo cual es mucho. El ritmo monótono del balanceo del coche, el cansancio del viaje y, sobre todo, las emociones vividas, han podido con Smita, que ahora duerme bajo la enternecida mirada de su madre, cuyos labios le rozan el cabello.

				Los días pasan y frente a la hermosa casa burguesa una joven ríe alegremente. A sus pies, un minúsculo cachorro de perro trata de seguirla. Es Smita, que, al fin liberada de sus dolorosos recuerdos, ha elegido vivir su vida plenamente.

				Reencarnaciones en el Tíbet

				Evidentemente, Smita no es un caso único. En esa otra parte del mundo que es el Tíbet las memorias de vidas pasadas suelen estar muy presentes.

				Éstas son fundamentales para encontrar a las reencarnaciones de los grandes maestros. Para identificar al niño considerado la reencarnación de un maestro se celebran unas ceremonias muy particulares en las que los niños candidatos tienen que pasar una serie de pruebas.

				Sucede que cuando aprende a decir sus primeras palabras, el niño que presuntamente es la reencarnación del gran lama da el nombre de su monasterio y pide ser llevado allí.

				Antes de morir, el gran lama puede haber dejado indicaciones precisas sobre el lugar, la región o la familia en la cual va a nacer su reencarnación. El niño tiene entonces que reconocer sus ropas, su cuenco y todos los accesorios que el maestro utilizaba en su vida anterior. Al mismo tiempo tiene que dar los nombres de aquellos monjes que le eran más próximos e identificar entre la multitud de lamas a aquellos allegados que aún siguen con vida.

				Todos esos rituales permiten reconocer al antiguo maestro, y así es como me llevé la sorpresa en Darjeeling de encontrarme con la jovencísima reencarnación de Kalu Rinpoche, al que había conocido en la India poco antes de su primer viaje a Francia.

				El niño, seguido por el lama que cuidaba de él, oficiaba durante una ceremonia en un templo, salmodiaba sobre el sillón ceremonial mientras que, cerca de él, en un arcón de vidrio, reposaba la momia de su precedente encarnación... el viejo Kalu Rinpoche.

				Las memorias celulares

				Entre las diversas memorias que nos habitan, éstas son las que dejan las huellas más visibles en nuestro cuerpo físico.

				Las marcas de nacimiento son los signos más evidentes de la memoria celular en nuestro cuerpo físico, una mancha de nacimiento, un hueco en el cuerpo, una deformidad inexplicable, un angioma cutáneo, un dedo mal formado o un lunar son signos de la presencia de memorias celulares en nuestro cuerpo. Los dolores morales, las penas y los traumas vividos en otro tiempo se graban en nuestras células y pueden hacer que sigamos reproduciendo malestares que ya no tendrían por qué existir.

				Esas memorias funcionan dejando marcas en nosotros, en nuestros órganos, en nuestro cuerpo mental, en nuestro cuerpo emocional o en nuestro cuerpo físico cuando el impacto de una vida (o una muerte) anterior aún nos persigue.

				Son el resultado de las huellas que nuestras sucesivas vidas han ido dejando en las células de nuestro cuerpo vital.

				Dicho de otra manera, son el fruto de los datos del átomo-germen etérico y del átomo-germen físico.[2]

				Para curar estas memorias, al igual que para las demás memorias, no basta con comprender el mecanismo mediante el cual el trastorno se insinúa hasta en nuestro físico, sino que hay que curar sus heridas.

				Las historias de Danielle y de David nos ayudarán a entender esos recuerdos residuales, a la vez tan complejos y de una riqueza incomparable.

				Danielle

				Cuando conocimos a Danielle acababa de salir de una operación. Había nacido con una pierna más corta y cojeaba ligeramente.

				Regordita y con los ojos chispeantes de vida, la muchacha se preguntaba por qué su pierna le producía continuamente problemas de salud.

				Una noche, mientras charlábamos tranquilamente en casa de unos amigos comunes, un velo ligero y brumoso se desplegó de forma totalmente inesperada entre Danielle y yo, ocultándome el resto del paisaje. Una escena empezó a configurarse a mi alrededor.

				Un ejército inglés de una época pasada preparaba un asalto contra un batallón cuyo origen no logré adivinar.

				Percibía particularmente bien a un hombre que, por sus gestos y su tono autoritario, debía de tener un cargo importante. Una discusión tenía lugar en su tienda, frente a un montón de mapas tácticos dispuestos sobre una mesa.

				Todo parecía indicar que el plan del hombre difería por completo del resto de los oficiales. El hombre estaba manifiestamente encolerizado. Creía tener razón y afirmaba que si cambiaban de táctica iba a haber una masacre.

				Solo contra todos, podía percibir su impotencia mientras trataba de convencer a los demás. 

				Entendía todo lo que se decía como si en el centro de mi cerebro hubiese una traducción simultánea.

				La primera escena se desvaneció y otra vino a ocupar su lugar inmediatamente, los ingleses habían perdido la batalla, el suelo estaba cubierto de cadáveres y nada se movía excepto unos pocos moribundos que exhalaban el último suspiro.

				El espectáculo era desolador. El oficial se encontraba entre los agonizantes, con la mano sobre lo que le quedaba de la parte derecha del cuerpo y la pierna arrancada, sin duda por un tiro de mortero.

				Perdía mucha sangre y en sus ojos podía leer, inequívocamente, la rabia y el sufrimiento.

				Después nada. La historia se acabó de repente.

				Danielle me escuchaba atentamente.

				Ahora entendía por qué su pierna seguía haciéndola sufrir y se rendía ante la evidencia: el fuego de la ira seguía presente en ella, sobre todo en aquellos momentos en que sabía que tenía la razón y nadie la tenía en cuenta.

				La rabia y el dolor perseguían a Danielle maltratándole la pierna, herida en otro tiempo.

				Con el tiempo, Danielle aprendió a aceptar que hubiera opiniones distintas a la suya y a perdonar a los hombres lo que ella consideraba pura tozudez y que en realidad no era más que diferencia de opiniones. Aprendió también a confiar en la vida.

				Actualmente su pierna no le causa ninguna preocupación. Sigue siendo un poco más corta que la otra, pero ya no sufre por ello.

				El pequeño David

				Aún recuerdo a ese hombrecito de cinco años. Sus padres me lo habían traído porque desde hacía varias noches el niño se despertaba gritando, decía que le ardían las piernas. Placas de eczema empezaban a aparecer.

				Miraba al niño preguntándome cómo acceder a su historia cuando, de repente, me puse a temblar, no de frío sino de un temor desagradable que no presagiaba nada bueno.

				Entonces empecé a oír unos gritos tan lejanos y horribles que hubiera querido ahogarlos tapándome los oídos con las manos, pero no quería asustar al pequeño.

				Eran los alaridos de un hombre cuya imagen veía ahora superponerse a la del niño.

				Las llamas lamían sus ropajes, estaba atado a una pira que unos hombres acababan de encender y que atizaban con frenesí delante de una multitud de espectadores que se alimentaban del dolor ajeno y creían así atenuar el propio.

				Era de noche y las llamas trepaban por aquel ser cuyo rostro mostraba marcas de sufrimientos anteriores, signos evidentes de tortura. La palabra inquisición no cesaba de resonar en mi cabeza, luego todo se paró de repente.

				Fue suficiente para entender lo que le pasaba al niño. Sin embargo, aún quedaba una cuestión por dilucidar: ¿por qué la memoria reaparecía en ese momento preciso?

				Entonces oí en mi interior la voz de mi guía: 

				«La entidad ha revivido esa memoria porque un alineamiento de los planetas similar al que había en el momento de su muerte en la pira se ha producido... Por eso, igual que sucede otras veces, ha salido a la superficie esa memoria traumática y no curada. Ha llegado el momento de vendar sus heridas por muy joven que te parezca y de borrar esa terrible memoria que aún transportan sus células. Te diré cómo guiar a la entidad y sus padres también sabrán cómo aliviarlo».

				Aquello se hizo y el pequeño, que es ahora un muchacho, pudo librarse de esa pesada carga.

				Liliane

				Las memorias celulares no son siempre memorias de vidas anteriores, sino que pueden estar ligadas a nuestra infancia o nuestra adolescencia.

				Liliana es una mujer que ronda los cuarenta años. Asiste a uno de nuestros seminarios y nos confiesa que lleva dos días con una fiebre muy alta.

				Después sigue la historia en estos términos:

				—Desde hace varios años padezco una nefritis que me lleva regularmente al hospital. Evidentemente, he buscado la forma de poder acabar con este problema, y al final me he hecho psicoterapeuta. He pasado varios años estudiando y desarrollando los elementos para la curación.

				»Actualmente sé de qué se trata, y el problema de origen creo que está solucionado. Mi padre, con quien tenía muchas dificultades, ya no es el hombre por el que todo lo malo me sucedía; hace tiempo que le he perdonado. He seguido muchas terapias y ahora estoy en paz con él y conmigo misma.

				No nos quedaba más que una posibilidad antes de que Liliana fuera de nuevo al hospital. Le propusimos una terapia específica para las memorias celulares.[3] Nuestra intuición había acertado, a la mañana siguiente la fiebre había caído y no por un milagro, sino simplemente porque la memoria celular había encontrado una puerta de salida para disolverse. Volvimos a ver varias veces a Liliana. Ya no padece la enfermedad y se ha instalado en Estados Unidos, donde es una terapeuta eficaz y reconocida.
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